
                                                                                                 La Falda, 8 de Marzo de 2007                                                     
                                                                                                 Día Internacional de la Mujer

Querida María Argentina:

                                            Doctora, contadora, educadora, amiga, laica, humilde mujer.

                                            Estas sinceras y emotivas palabras tratarán de expresar un poquito de lo más noble  de su  
multifacética personalidad. La tarea  no es fácil,  ya que ella y  toda su vida están  impregnadas de verdaderas entregas de  
amor, porque Dios mismo la impulsa. Y eso hace que sus virtudes  sean muchas y constantes, siempre constantes.
                                            
                                             La conocí apenas siendo una niña de la primaria, y allá por 1973 ya era galardonada y reconocida  
como Mujer Americana. Me transportaba  a un planisferio   y  no podía comprender que de un puntito invisible  de esta  
provincia de Córdoba, alguien alcanzara abrazar tantas fronteras uniendo con cálidos lazos de amistad, de intercambios  
culturales, de tradiciones, de fraternidad.
                                             Ya en la querida secundaria compartimos muchos e inolvidables momentos   en   nuestra  
Cooperativa  Escolar  Joaquín  Víctor  González;  fueron  años de aprendizajes  importantes , en  donde Tú  nos marcaste  a  
los  jóvenes  el espíritu  solidario,  el compromiso, el esfuerzo, la responsabilidad,  la verdad, el orden, la disciplina, la  
camaradería, el siempre levantar la mano ante el pedido de ayuda. Compartimos hermosos  viajes culturales con el afán de  
expresar  nuestras experiencias   , y por sobre todo nuestros ideales. Siempre confiada en la libertad de los jóvenes, en sus 
valores, en el futuro mismo. 

                                              Eres una gran educadora de la vida,  de los sueños,  de los valores, del hacer avanzar  hacia una  
meta, haciendo crecer los corazones, abriendo caminos y sembrando en ellos, para que el tiempo, tal vez,  en otros coseche.

                                               La vemos creando una escuela, junto a su querida mamá Elvira, con la   fuerza de un gladiador;  
ayudando   siempre con la entrega de pan, ropa, remedios  por 51 años constantes; entregando siempre un aliento, una  
palabra de consuelo y optimismo. 
                                            
                                               La vemos alegrándose   por los logros de los demás, y también estremeciéndose de dolor, por el  
dolor ajeno.

                                               Todas las Instituciones de la región, recibieron y reciben su apoyo y ética profesional. Las vio  
nacer y crecer. Recorrió y recorre aún los pasillos de los ministerios  buscando  plasmar sus ideales.
                                               
                                                  A pesar de las ocupaciones, del tiempo, ella   siempre se las rebusca para hacer lago más, y  
otro poco más. Tal vez un escrito en su computadora personal, o planificando una tarea,  un trabajo, o removiendo un dulce de  
pomelos  o  haciendo un te dulce.

                                                 Cada problema ajeno lo hace propio, y su noble Corazoncito de Jesús guía sus pasos y nos los  
transmite a todos, junto con sus consejos, esperanzas y oración.

                                                 Vive la dignidad de la Amistad por doquier, atravesando tierras y mares. Ella ya no es nuestra,  
ella es de todos, de aquí, de allá, y más allá.

                                               Su vida es toda rica  en  valores, ella misma  es el ejemplo.

                                               Ella es todo un proyecto de vida, de trabajo, de perseverancias, de luchas, de entregas de amor.    

                                               Querida Argentina,
                                               DIOS TE HA BENDECIDO como un gran  arco iris, que envuelve con paz, con Esperanza; llena 
de gamas, de colores armónicos, y juntos  todos ellos  componen la 

LUZ QUE IRRADIAS

                                         ¡      GRACIAS   POR   I LUMINARNOS      !

                                   Con todo cariño y gratitud inmensa  

                                                                           Lic. Analía Irene Bustos de Amuchástegui 


